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LOS ALEGRES VIVIDORES

T)\c.e.L'bcho de Biar itz-,
• «Procedente de Ostende ha llegado á esta playa

el aristócrata español señor marqués de Qedeón.»
Ea Inútil que Alella y Soto Hermoso, únicos re¬

presentantes de la aristocracia barcelonesa que
toman por lo serio estas cosas, se calienten los
cascos buscando noticias de este pró.er en las
Guías y Aniianos,

«M. le marquis de Qedeón» no figura en ningu¬
no de los numerosos almanaques que para sacar
unos francos á los caballeros de sangre azul que
los tienen editan cada año los libreros de Paris.
NI le hace faita.

A Pomés con su condado pontificio y su ejecu¬
toria en debida regla, con todos los derechos
religiosamente pagados, si va por Biarritz no le

harán pizca de caso y si se viste de frac para ir
al Casino le tomarán por un camarero y á io sumo
por un groupier.

En cambio, al amigo Gedeón le ocurre todo lo
contrario Entra, sale, viene, va y bulle y en to¬
das partes los servidores le rinden ceremoniosas
reverencias, las mujeres más distinguidas y bellas
le saludan graciosamente con la mayor familiari¬
dad y hombres ricos y encopetados le llaman, es¬
trechan su mano, le cogen afectuosos oor el brazo
diciendo á cada paso:

—¡Querido marqués!...
—¡Señor marqués!...
—¡Amigo marqués!..
Hay que convenir en que Gedeón hace honor al

título y sabe vestirlo. Su sangre no será tan azul
como la de cualquiera de los nobles
barceloneses que son gala de las
fiestas económicas que de vez en
cuando se celebran en el Parque
Qiieli; pero dondequiera que se
presente Gedeón con el chico de
Vidal y Ribas al lado, pongo por
caso, nadie dudará un momento de
quién puede ser el señor y quién
el ayuda de cámara.

Hablan o en el Bellevuecon u-'a
lady que ponderaba la elegancia, la
corrección expiis'ta y el despren-
d'miento de nuestro marqués de
Gedeón, Laureano Miró, que debió
sentir un momento la mordedura
envenenada de los celos, dijo á la
hermosa:

—Tenga usted en cuenta que ese
i.ombre no es marqués ni cosa que
se le parezca.

Y la inglesita, l .^jos de hacer as¬
pavientos, replicó con viveza:

— Lo siento por la nobleza espa¬
ñola... No conozco ninguno de
vuestros aristócrhtas que pueda
torn arársele e i distinción...

Miró, melancólico ya de suyo, se
cuso I orriblemente tHric ■,

—Pero... ¿Me ha tomado usted por el Gurugú?

Le mol quis de Gedeón es cata¬
lán, pese á ios que nos desacredi¬
tan diciendo, como Milá y Camps,
que Cataluña sólo produce gente
grosera y basta.

Es catalán y de Mataró, el famo¬
so distrito ob.eto de las desentre¬
nadas ambiciones de Piniila.

En Mataró no le hacían caso, y
en Barcelona, á donde le empuja¬
ron los vaivenes de la vida, un bur'
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Los esperantistas en el Tibidabo.
(Fot. de A Merletti).

í^ués adocenado le puso en lasí'manos uní mues¬
trario vulgar con el que corrió mundo en busc t
del prosaico garbanzo quien mis tarde había de
ser nobie por generación espontánea,
r Viajando debió aprender aigo que produce más
que las muestras: la mundoiojía.

Gcífeón —entonces ni Gedeón se llamaba—, bus¬
can o ancho campo á sus afanes de aventurero,
vino á Madrid,

£n ia villa sentó plaza de caballero y pronto
alcanzó popularidad y relaciones en ios sitios que
frecuenta la gente que tiene caballo propio... ó
prestado. El de Mataró adoptó como sistema
montar siempre en el caballo de algún ami2o.

En el baccarat fué afortunado. Llegó â d mi*
uar una ciencia infusa que ha vuelto locos á mu¬
chos: ganar siempre.

No debáis maravillaros. Ganaba cuando tenia
suerte. En los días de desgracia eran sus amigos
los que perdían.

Uno de éstos le bautizó con el mote de Ge'
deón por la movilidad de su cuerpo, porque se le
veía en todas partes y por un leve defecto físico
que, por lo visto, no hace desmerecer á los ojos
del bello sexo, dado el éxito de üetfedn en las
más complicadas empresas amorosas. El hijo
ilustre de Mataró tiene la nariz extraordinaria'
mente desarrollada.

Su popularidad de Madrid traspasó la fronte¬
ra, su éxito se hizo internacional.

En Ostende ganó una noche, jugando mano ó
mano con un inglés rico y tonto, seis mil libras
esterlinas de una sentada. Con aquel dinero com'
pró un automóvil que le sirvió para raptar á la
mujer de un vinatero de Epernay que habla leido
muchos folletines románticos y creyó ver en Ge'

deón un tipo novelesco. Aquellas aventuras fue¬
ron el más firme pedestal de su fama.

Hace dos años, en Dax, hizo un hancó de cin'
cuenta mil francos al barón de Rothschild. El ar¬
chimillonario judío, cuando Gedeón se embolsa¬
ba el fajo de billetes, dijo con desdén al afortu'
nado jugador:

—Le felicito sinceramente... Ha ganado usted
ya los gastos de la temporada.

Gedeón le contestó:
- Me permitiré trasladar su felicitación á los

pobres de Dax.
Al siguiente día el alcalde de Dax recibió un

paquete de billetes de mli francos para la bene¬
ficencia. El Maire, al hacerse cargo, emocionado
de la espléndida dádiva, propuso que la Corpo¬
ración acordase un expresivo voto de gracias
para el noble y benemérito señor marqués de
Gedeón,

Desde entonces nadie ha pensado en apearle
el título y aristócratas españoles cuyos antepa¬
sados pelearon en las Cruzadas no se desdeñan
de pasear por las terrazas y por las playas con
el prócer de Mataró, cuyo bolsillo siempre está
propicio para remediar los apuros de un amigo
necesitado.

Y como en este mundo nadie es io que real¬
mente es, sino lo que parece, mientras Bivona
pasea su ducado por Biarritz con el mismo aire
que se podría dar un barbero de Valladolid á
quien le hubiese correspondido un segundo pre¬
mio de la Lotería, el marqués de Gedeón, el
alortunado plebeyo de Mataró, brilla, triunfa y
conquista.

TKIBOULET.

Biarritz, Septiembre 1909.
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El sa ón de la Lonja durante la
Florales esperantistas.

CONCURSO DE GUAROS
Aunque parezca mentira, es una verdad como

un templo que son intinitos los hombres que pre¬
sumen de guapos,

A medida que la mujer se viriliza y su vestido
y peinado es cada vez más sencillo, más despo¬
jado de perifollos, predominando la indumenta¬
ria que llaman cor/e d- sastre, coa sus líneas
rectas de saborcillo masculino, los hombres se
entregan á la americana larga y entallada, ribe¬
teada de cintas de seda, á los chalecos de fanta¬
sía bordados y à los zapatos blancos. Hay para
los varones corbatas de tul, camisetas de crepé,
calzoncillos de colores con adornos de sedas,
camisas transparentes, calcetines con primorosos
calados, y en puños, cuellos, pañuelos, guantes,
gemelos, sombreros, bas¬
tones, alfileres, pitille
ras, cadenas, fosforeras,
etc., etc., un verdadero
derroche de lujosas mo
nadas. Puede asegurarse
que los que viven á ex
pensas de la moda reci¬
ben más auxilios del hom¬
bre que de la mujer. En
cualquier casa acomodada
sube hoy en día más el
presupuesto de indumen¬
taria, cal ado, etc., de los
homtires, que la modista,
sombrerera, etc , délas
mujeres.

Las mujeres cada día
se pintan menos y desde¬
ñan más los recursos de
la perfumería; una mujer
verdaderamente elegante
se baña mucho y en su
tocador apenas se ven
más potingues que un
agua para el cabello, un
dentífrico, un perfume

muy tenue y delicado y una
caja de polvos. En cambio,
penetrad en la cámara de
un gomoso y aquel lavabo
parece un estuche de ciru
¡ano y un laboratorio en mi¬
niatura.

Hay que ver á estos tipos
en la sastrería, en la camise¬
ría, en la peluquería ó en
casa del dentista para poder
apreciar á qué extremos lle¬
ga ia ma adería humana Una
arruga les pone nerviosos, un
pelo quemado les saca de
quicio, una gota de agua les
enfurece, un pliegue en la
corbata les llena de angus¬
tia, una mota de barro en el
calzado es casi el heraldo de
un ataque de nervios. Yo vi
un día en la Rambla una es¬

cena muy cómica con un
dandy. I asaba hecho un
brazo de m ir bajo los árbo¬
les cuando un gorrión dejó
caer sobre su brazo su mi
núsculo excrement . Aquel
hombre palidrció, luego se
puso encarnado como una

cereza, miró á o alto, amenazó con el puño, soltó
una b asfemia, se sacudió con el pañuelo, volvió á
mirar al árbol y levant.) el puño cerrado a nena-
zan-ioda muerte al pajarillo, que(segiila imperté¬
rrito y alegre lanzando a los aires su chaii-climi.

Habi indo llegado la coquetería masculina á esta
exaltación morbo ra actual era inevitab.e que to¬
mase manifestaciones más ruidosas y pút> icas y
de aquí ha surgido el concurso de hell ¡s qne se ha
realízalo en Fol .estone, la elegante estación bal¬
nearia del Sur de Inglaterr i, primero en su gmero
celebrado en el mundo y que no tardará en tener
imitaciones

¿Por qué presume el hombre de guapo? Yo creo
que será para agradar á las mujeres pe o ignoran
los cuitados que á la m ijer no le gustan los tipos
muy lamidos y que huelen á pachiiU, sino os
hombres sanos, robustos y á veces limpios. Y di-

celebraclón de los Juegos

(Fot. de J. Brangulí).

Carreras de
los corredores.

bicicletas celebradas en el Paique.—Salida de

(Fots, de A. Merlettl).
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âo á veces porque las da'
miselas finísimas, figuritas
de Sajonia, se pirran por
los tipos ordinarios ó gro"
íerotes, ó por los queen
carnan la idea de la fuerza
y del brazo robusto, y esto
explica el éxito que gozan
entre la aristocracia los
chofers, desbravadores y
mozos de cuadra n »■'

Pero vamos á nuestro
concurso.

El mundo femenino, aris¬
tocrático y elegante con¬
gregado en FolUestonetor'
mó el Jurado para conce¬
der los premios entre los
numerosos concursantes
que se inscribieron radian"
tes de orgullo.

El espectáculo de aque¬
llos Adonis agrupados en
correcta formación sobre
el escenario del Pabellón
Pler era curiosísimo Los Los esperantistas en el Parque.—Homenaje á Aribau.

(Fot. de A. Merletti.
nos, gordos flacos, imber"
bes, barbudos, distingui¬
dos, ordii arios me,émidos y hasta calvos. Unos Tercero, Mister George Liliv, de Londres,
parecían potentados, otros mozos de cuerda; ha- Las inglesas tributaron una ovación formidable
bía, pues, para todos los gustos. á sus , cmpatriotas y lo mismo hicieron las aus-
,,íSe convino por las miemlirus que sólo sería lí- triacas.
cito ¡uzgar de la beheza de los rostros, A este fm Veraneaba allí una viudita alegre, encantadora
cada concur ante pasaba la cabeza á través de y opulenta, que había prometido conceder su ma"
unas cortinas net ras y permanecía asi hasta que no al que obtuviese el primer premio. Pero oh,
las /T/MSfii le ' abían examinado á su gusto. decepción! mister Bert tiene ya novia y se ha

Ln Apolo austríaco, el conde de Jantes, levan- contentado .. con una bicicleta, renunciando á la
tó un largo trurmullo de admiración entre las bella rubia y á su c uantiosa renta, no menos be
¡uezas. Su cabeza estuvo largo rato expuesta lia. La viuda, durante el concurso, subió al esce"
entre las cortinas á la contemplación de los es- nario para exhibirse como premio al vencedor,
pectadores. Dicen que está inconsolable por su fracaso y

Llegó la hora del fallo. El resultado del con' porque Harris ta ha puesto en ridículo,
curso fué el siguiente: Amigo Argilés, ¿por qué no la escribe usted?

Primer premio. Mister Bert Harris, de Lor," iQuién sabe!...
dres. Fray Gerundio.

Segundo. El conde de Jantes, austríaco.

La aíml'a ae la

Virpii lareaa.

Maniobras de la Cruz Poja en ta Plaza de Armas del Parque
en obsequio â sus colegas esperantistas.

(Fot de A. Merletti).

Ell camino estrecho, des¬
igual y pedregoso, era muy
pasajero, sin embargo; en¬
lazaba una comarca txten-
sa y rica en productos
agríco'ascon un puerto de
mar y á diario lo recorrían
arrieros y traginantes que
llevaban á embarcar los
frutos de la región.

Atravesaba una sierra
á trech' s poblada de es*
pesos pinares y de com¬
pacto monte bajo, que ser¬
vía de refugio á lobos y á
ladrones.

En lo más espeso de
una de aquellas selvas ha¬
bía una posada cuyo due"
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ño daba albergue con el
mismo gusto ô ios cami'
nantea, que ocultaba, si
venía el caso, á ios ladro'
nes, con tai de que unoj
y otros pa .'asen el iiospe
daje y respetasen la venta
y sus contornos. Aid na'
die robaba más que él; era
una especie de casis, por"
q ie todos podían reposar
tranquilos y seguros.

La ancha cocina en el
invierno y la extensa p a'
zuela en el verano otre'
cían el aspecto más aii
msdo y pintoresco oyétr
dose de continuo el cen
cerreo de las recuas y esa
especie de sa'modta moru"
na, monótonayquejum ro¬
sa que constituye el canto
de ios arrieros andaluces.

El ventero hacía un bo¬
nito negocio y era unhom-
bre feliz.

Las veladas de invierno
pasadas ante la inmensa
chimenea de campana,
oyendo á sus huéspedes
historias da bandidos y consejas de brujas,
trasgos y duendes, tenían para él un encanto in¬
decible y no i abía música que tan agradable¬
mente sonase á sus oídos como el silbar del vien -
to ó el rumor del aguacero, oyéndolo desde la
abrigada (ocina, en la que ardían el humeante
pino, el perfumado enebro y la crujidera carrasca.

Años, mucho- arios l acia que se han aba de la
construcci n de un f rrocarril qu ■ había d • unir
los pueblos del interior con los del literal, lo que
arruinaría indefectiblemente a v iitero; piro it a
p; ra largo, como tod; s 1: s meloras que se proyec"
tan en t; spaña. ;Cuén:as generaciones de tragi¬
nat t<. s y di venteros pas rían ; or la v^nta antes
de que la tal Vía se construyera!

Pero I s el caro i ue vii.o á descubrirse que aqu "
lia comarca encirraba grand s riquezas en mim '
rales d- hi no; aiud eron les ingleses, denuncia¬
ron terre os ara a explotación de minas, estu¬
diaron (.1 proyecto de lerrocarril, ¡o enmendaron
y lo corrigieron, activaron expedientes, pagaron
expropiaciones y, por último llevaron á pronto y

Maniobras de la Cruz Roja.—Una señorita simulando la cura¬
ción de un herido.

feliz término lis trabajos q-.ie habían de llenar de
oro sus cajas.

La vía comenzó á ten r V da, acabando con la de
la venta.

Poco á poco fueron disminuyendo los pasaje¬
ros, fuese borrando el cami o y los lobos llega¬
ron hasta las mi-mas puertas de la venta, que
se desvencijaban al mismo ti mpo que se cuar¬
teaban los techos y se agrietaban las paredes,
íin que el dueño procurara atenuar los electos
del tie-npo y h-i abandó m.

El señor Pacorro lo miraba todo con tanta In¬
diferencia como si no lo viera.

Taciturno y sombrío, vagaba como un alma en
pena por todas las habitaciones de la casa, sin
atender á su m ijer ni hacer caso de sus hijos,
rechinando los dientes y amenazando con los pu¬
ños á los penachos de humo que aparecían á lo
lejos cuando el silbato de la locomotora anun¬
ciaba el paso del tren.

¡Con cuánto gusto hubiera Visto romperse el
puente tendido sobre el río y precipitarse en el
abismo la odiosa máquina con mercancías y pa¬
sajeros! ¡SI hubiera estado en su mano!...

CONCURSO DE NATACION.
Ganador de la Copa San Sebastián.

(Fot. de Lloren.-.)

Y con ser tanto el daño que el ferrocarril le ha¬
bía hecho y tan grande e! odio qu3 le profesaba,
había otro cuyos perjuicios eran mayores.

Este era el ermitaño de la Virgen Morena.
Una ermita levantada al borde de un precipicio

construida en las ruinas de una torre de señales
morunas, en la que se veneraba una Imagen de la
Virgen, pésimamente esculpida, y de cuyo culto
se cuidaba un hombre mal carado, vestido con
un hábito da paño pardo y con más trazas de
bandido que de penitente. Llamábanle el herma¬
no Anselmo y se afirmaba que lo mismo servía
su vivienda para esconder los product-)s de un
robo qui para albergar á sus autores, ya que te
nía ocultos y extensos subterráneos abiertos por
los moros que servían maravillosamente para
aquel objeto.

Pero ya no se utilizaba. El camino estaba de-
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sierto y la Virgen Morena se había que¬
dado sin devotos

Kl hermano Anselmo veía que era nf-
cesarlo levantar el campo; pero quiso in¬
tentar el último esfuerzo y después de
meditarlo mucho se decidió á pedir su ayu¬
da ai posadero para po lerlo en práctica.

Tomó el camino, un sendero de cabras
que terminaba en la venta, y sentado en
la puerta, triste y meditabundo, como de
costumbre, encontró al ventero.

Sentóse á su lado y después de quejar¬
se de los malos tiempos que corrían y < e
lo felices que habían sido les anteriores,
concluyó diciendo:

—¿Y por qué no han de volver los dias
de abundancia?

— Estás loco, hermano Anselmo—con¬
testó el ventero—. Los tiempos que se van
no vuelven.

Sonó en esto el pito de la locomotora y
Paco ¡ o adadió:

—Ahí tienes la contestación á tus pala¬
bras.

— ¡Bah! Que pite cuanto quiera, quesi
usted me ayuda a ermita volverá á tener
devotos y la posada huéspedes que deja¬
rán más utilidad que los de antaño.

-¿Y qué hay que hacer para el o?
— lUn milagro!
— Eso ya me lo sabía yo—dijo Pacos ro

con ira, pues creyó que se buríiba el er¬
mitaño.

—Es que el milagro lo haré yo.
FacorrovoWxó la espalda al hermano

Anselmo,
— Supongamos—dijo éste, sujetándo'

lo—, supongamos que usted se despeña
y que la tía Sarmiento, su mujer de usted,
lo recoge todo ensangrentado y que, gri¬
tando cuanto puede, promete que si la
Virgen Morena hace un milagro y lo
cura, le reedificará la ermita; que entre
yo y el Chito, el hijo mayor de usted,
lo recogemos y lo llevamos á los pies de
la Virgen, y que en cuanto usted llega se
pone de pie, gritando que está completamente
bueno, y yo me lo llevo y lo lavo y después lo
presento al público para que todos lo vean y jo
palpen y queda el milagro patente, porque, co¬
mo usted habrá comprendido, lo del despeña¬
miento no pasará de ser una comedia, .

El tío Pacor o se quedó pensativo. Empezaba
á gustarle el pensamiento; pero quiso añadirle
algo y citó al hermano Anselmo para el día si¬
guiente.

La sonrisa volvió á aparecer en su boca.

—Y si al tiempo de ponerme todo ensangren¬
tado á los pies de la Virgen brotara una fuente
del mismo altar, ¿no tendría el milagro mayor efi¬
cacia?
^ —¿Y cómo puede hacerse eso?

—Muy sencillo; cubriendo la fuentecilla del
Jaral, que apenas dista diez metros de la ermita,
y dándole salida por el sitio indicado, en el mo¬
mento oportuno.

El señor Magdalene vencedor en la carrera de
bicicletas cuyo recorrido era de 50 kilómetros.

(Fot de A. Merletti.)

El hermano Anselmo abrazó con entusiasmo ai
ventero.

¡Y... el milagro se hizo!
* *

La ermita se ha convertido en una bonita igle¬
sia y la venta en un hotel elegante, casi suntuoso.

El paisaje es admirable. Abruptos peñascos,
abismos espantosos, torrentes espumeantes y
una vegetación vigorosa y salvaje hacen delicio¬
sos aquellos sitios. Los milagros son cada día
más escasos; pero la Virgen Morena es una es¬
tación veraniega de moda y no hay miedo de que
falten ofrendas en la ermita ni huéspedes en el
hotel

Pacorro, que está hecho un carcamal, oye con
indiferencia el silbido de la locomotora y suele
decirla con tono de burla:

—Chilla, chilla cuanto quieras, que aún que¬
dan rin cones donde tus gritos no producen efec¬
to .. Al contrario, tienes que someterte á traer
peregrinos á la ermita.

El hermano Anseimo vive de limosna en el ho¬
tel porque fué desposeído de la ermita, que S3
convirtió en ayuda de parroquia.

J. Ambrosio Pérez.
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EL AGUA MANSfl...
(DE BALCÓN A LA CALLE)

—O no,tienes corazón
ó eres, cual la nieve, trío.
—No digas eso, amor mío,
porque no tienes razón.
—Sí, Paco; estoy muy quejosa
porque cuando hablas conmigo,
más que novio, eres amigo
y hablas... de cualquiera cosa.
Tu flema no hay quien soporte
y en lugar de enamorar
debías irte á explorar
los hielos del Polo Norte.
—Si no me causa explosión
tu faz be la y indo talle
es... porque estoy en la calle
y tú estás en el balcón.
y para apagarlo luego
por falta de combustible
es mil veces preferible,
mi bien, no encender el fuego;
que en los lances del amor,
en Madrid, como en Villalba,
el gastar pólvora en salva
es muy desconsolador.
—¿Qué harás, pues, di sin demora,
si te corto la distancia
y te introduzco en mi estaucia?
—Haré... lo mismo que ahora.
—Ya es inútil el dudar.
Ya veo que no me quieres.
—No es eso; es que... con mujeres
me cuesta mucho empezar;

que es la,mije muy aleve...
—Mas cuando deja llegar...
—A veces es por soltar
un evés al que se atreve.
Y en estos casos preñero
que ella sea la inductora,
pues jamás ti una señora
la despreció un caba lero.
No creas que soy cobarde.
—Cobardía 6 cortedad.
—Tampoco. Hable Trinidad,
que aun recuerda cierta tarde
en que, creyéndome un zote,
quiso ponerme en un brete
diciéndose: "Este pobrete
es tonto de capirote „

—Y, ¿cuál fué la consecuencia?
—Algo la debió pasar,
pues al irse á confesar
cuentan que, por penitencia,
la diio su confesor:
"Cásate, hija mía, pronto,
con un hombre ciego y tonto.
Cuanto más tonto mejor.„
—¡Traidor!

Qqebedo Sic.

Sspaña e».
Marruecos.

Ofrecemos á nuestros lec¬
tores uno de los mapas más
ámplios y completos que se
han levantado hasta el día.
del teatro de la guerra.

Comprende las provincias
de Guelaya y Quehdana ó
sea desde las márgenes del
Mulaya (frontera argelina)
hastaPuntaNegri, que abar¬
ca todo el territorio enco¬

mendado á la acción civili¬
zadora de España.
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Los moros:—A\á bea con la paz. Ya están las reses sacrificadas
España:—Si; pero tengo yo que darlas la puntilla.

VIDA POÍÍ VIDA
Zarpó la goleta bajo la caricia luminosa de un

sol tropical. Levantaron su vuelo algunos pája'
ros costeros. Y sobre las aguas verdosas del
puerto se produjo una estela blanca y rebri¬
llante.

El panorama de la ciudad despierta se agran¬
daba lentamente. El viento era favorable.Y mien¬
tras las velas desplegadas parecían ir muy satis-
feches de ser los resortes propulsores de la nave
un resplandor intenso ponía en los rostros curtí'
dos de los marineros sofocante calor de fragua.

Junto al mesana un tripulante, libre de manió •
bra, entonaba una canción alegre. Diríase un
gondolero contándole al espacto, en una barca¬
rola, el supremo contento de su cielo italiano.

Desde la popa la voz del patrón se alzó impe¬
rativa dando una orden. Alguien se detuvo á
cerciorarse de la seguridad
dean foque. Y de pronto,
tras una pequefla curva, a
embarcación tomó su ruta y
prosiguió alejándose entre
un encrespamiento de olas y
de espumas.

Fran en el cielo las nubes
cual grandes brochazos blan¬
cos.

tos claros y resaltantes que
rápidamente adelantaba bra'
zas, Primero se distinguieron
las luces de señales puestas
en la arboladura. Después se
oyó la música de un vals que
alguien ejecutaba en el piano
de la cámara Y, por ú timo,
resaltaron las siluetas de
liomlres V mujeres hablando
galantemente. Era un vapor
convertido por el / irl en sa¬
lón aristocrático. Pasó remo'
viendo las aguas con el vol'
tijeo rápido de la hélice. Y
un marinero zafio tuvo un

pensamiento burdo, que ac
to seguido comunicó al com'
pañero:

- Oye, tú, mira lo que da
el dinero: buenas hembras,
música y camarotede primera.

Sonó una carcajada estre'
pitosa. De la cubierta surgió
otra vez el triple rumor de
Voces. Y junto á los maste
leros el velacho y el juanete

eran dos lienzos de plata por la magia de la luna.

La mañana ha surgido vestida de purpura. Se
barr unta la salida del sol por las irradiaciones de
oro que van apareciendo en la grisura del cielo.
Bajo la roda el mar se ha tornado azul. Hay vien'
CO flojo. Y la escandalosa ha sido largada por
mandato del patrón.

Tres hombres, medio adormilados, han acudido
despacio á re evar el turno de guardia. Todo
está calmado, silencioso. La embarcación avanza
poco. De repente, ascendió de la bodega la voz
amedrentadora de alguien que gritaba:

— iFuego!... ¡Fuego en la cámara!
Y estas palabras fueron como un conjuro te'

rrible, que reunió á todos los tripulantes. La
visión de una muerte así. en medio del mar, sin
el vestigio, aunque lejano, consolador, de una
costa, ponía en los ojos claridades siniestras.

Noche. La luna hace un de '
rroche de su claror platea'
do. Ante el bauprés el mar
se dilata callado y misterio¬
so como un enigma. Y al par
que emerge de la bodega
fuerte olor de mercancías
conglomeradas, flota sobre
cubierta el rumor continuado
de tres voces que hablan
contando historias...

— ¡Muchachos, allá se ade¬
lanta un barco! —dijo el con¬
tramaestre señalando con el
brazo extendido la con junción
obsidiánica del horizonte

Y todos fijaron la vista en
una mole constelada de pun'
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Briosamente atacaron el tn'
cendio. Y, sin embar o, las !la
mas aumentabaEl piso de cir
bierta quemaba como las faredeî
de un horno, r.l maderamen V I '
caroa, frdlendo, producían un
hedor insoportable. V ubo un
momento en que las llamas 'a'
mían el barco con perversidad
diabólica. Fué e. ton es cuando
se oyó más imponente )a oz del
patrón:

— ¡Lanzar el bote!
V todos se precipitaron, re¬

sueltos, al abismo, para salvar
las vidas.

Ya estaban ociio en el bofe
cuando vieron á un marinero que
luchaba por acercarse á el'os.
Venía braceando desesperada'
mente. En la cara, el dolor le
proyectaba una sombra. Y sobre
la frente, los caballos, empapa
dos. se le adherían.

—¡Padre!—gritó con angustia,
mirando al contramaestre—;acér •
quese!... ¡deme una mano!

— ¡Ahora! —contestó una voz
bronca.

—No, no puede ser—protesta¬
ba el patrón—; aquí si viene otro
nos hundimos. El bote no resiste...

— ¡Pues que se hunda, pero mi
hijo sube! —replicaba la misma
voz bronca.

— ¡Es que yo soy el jefe y...
mando!

Y otra vez el marinero gritaba
demandando au.xilio de su padre:

— ¡Ayúdeme! .. ¡queme aho...
goü...

L'n cable fué lanzado al agua.
Y de nuevo el patrón argüyó co¬
lérico: Y á todo esto las focas no parecen por ninguna parte.

— ¡He dicho que no... y no
ha de ser !

Y, decidido, mostraba en la
diestra un revólver pronto á
hacer fuego sobre la cabeza
del que nadaba, aterrorizado,
huyendo de la muerte. Rugido
de fiera acorralada brotó del
pecho musculoso del contra¬
maestre, que se irguió rápida¬
mente. Un acero brilló herido
por un rayo de sol, Y el cuer¬
po, recio y fuerte, del patrón,
resbalando por una banda, se
hundió ensangrentado entre un
tumulto de olas.

Frases trémulas cortaron el
espacio. Vengativas, brotaron
otras. Y mientras el mozo era

izado, la embarcación cuneaba
estremecida.

A

Azul el cielo. Azul el mar.
Y junto á los restos carboniza¬
dos de la nave un cadáver re¬
cuerda el precio de una vida.

;BER5.^RD0 Q. B.tREtS
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JEROGLIFICO COMPRIMIDO

De Luis Puig

vocal Nota Nota Nota Notas

CRUZ

De A'íck-Cnr/ró

f *

* ;•=

rH :í:

Ne í: *

PROBLEMA

De José Capdevila Planas
En un reloj se halla el horario en la una y el mi¬

nutero en las doce. ¿Cuántos minutos han de pasar
para que el minutero esté sobre el horario?

Sustituyanse los puntos por letras de modo que
leídas horizontal y verticalmente expresen dos nom¬
bre de mujer.

La conquista que tan feliz s; prometía el senil
Brnsi va por pésimo camino.

La desdeñosa Veu no solamente no accede á los
deseos del decrépito galán, sino que entra en el ca¬
pitulo de las recriminaciones para con el estafermo
que osó poner los ojos en ella.

|Las calabazas han sido soberbias!
¿Se dará por vencido el B its }
L·o probable es lo contrario.
¡Y quién sabe!
|Dádivas quebrantan peñas!
Estamos en plena época esperantista.
Se habla en esperanto, se baila en esperanto, se

rie en esperanto y hasta se come en esperanto.
¡Y esto último no es alusión

á lo verde del símbolo espe¬
rantista!

**.
No sufras ni llores

pensando con miedo
que de tus amores
olvidarme puedo.
¿Dices que yo he sido
de voluble pasta
y he dado al olvido
á Pura y á Casta?
Eran diferentes
aquellas mujeres.
No eran complacientes
como tú lo eres.

Conque si me quieres
no temas, criatura;
piensa que no eres
ni Casta ni Pura

probar la veracidad de su relato. Uno y otro tienen
entusiastas partidarios, que están dispuestos á lle¬
gar á las manos si la cuestión no se aclara pronto.

¿A que esos señores bolos
se . estrozan las narices
por un déjame ese Polo?

*

Los directores de periódicos madrileños, en su
protesta contra el ministro déla Gobernación, di¬
cen haberse liado la manta á la cabeza. El señor
Lacierva había hecho igual manifestación cuando
los primeros embarques para Melilla; así es que unos
y otro llevan la cara tapada y, por lo tanto, cami¬
nan á oscuras.

¡Alá les ilumine!

Entre sabios anda el juego.

Cook se va à querellar con¬
tra Peary por la campaña de
difamación que éste ha hecho
con motivo de su supuesto via¬
je al Polo Norte.

Peary dice estar dispuesto
á probar que todas sus acu¬
saciones son fundadísimas. Y
Cook, por el contrario, jura



AL ROMPECABEZAS CON PREMIO
DE LIBROS

Academia de veterinaria.

Á LA FRASE HECHA

Año próximo pasado.

AL JEROGLÍFICO CHARADÍSTICO
Tabacalera.

Rompecabezas con premio de libros

£L DILUVIO

(Oorreapondlente* A loa qnebrede-
Toa de cabeza del 4 de Septiembre,)

AL PROBLEMA ARITMÉTICO

Durante el año se consumieron 607
de gas.

AL JEROGLIFICO COMPRIMIDO
Latido.

A LA CHARADA

Domingo.

AL LOGOGRIFO NUMÉRICO
Roselina.

A LA CAMPANILLA NUMÉRICA
Nicomedes.

Han remitido soluciDnes. - Al concurso número 73
(Los chinos): R. Gallissà, rambla del Centro, 3; Francisco
Faura, Aribati, 95. i."-, 4.°;'Jnsé Padrós, Provenza, núme¬
ro 177, 2.°, 1."; Angelina, Condal, 9, 3.°, Gallissá,
rambla del Centro, 3; Francisca de P. Piquer, Salmerón,
número 30, 2.°; L. F. Artigas, Universidad, 6; J. Blasón,
Escudillers, 6, y Ramón Vega (sin dirección). Entre (E-
chos señores se distribuirá por partes iguales el premio
de 50 pesetas.

Al rompecabezas con premio de libros: Teresa Batet,
Josefa Soler, Francisco Masiuán Prats, Palmira Tolrá,
Nick Cartró 1.°, Nick Cartró 2.", Luis Ferrán Guillot.
Juan Puigpey, Francisco Carré, Luis Puig, DickNevler,
M Dibau, iuan Casanellas, Marcelino Iñigo, E. Feu, Ciri¬
lo Prats, Agustín Robert, J. Branzuela, Esteban Martí¬
nez, -Snobs-, A. Morera, C. Morera, Juan Alzamora,
Juan Rius, Jaime Tolrú, Antonio Agulló y «Mero de can
Serra io>.

Ai problema aritmético:

Al jeroglífico comprimido: Esteban Martínez, Juan Sis-
tachs, Miguel Pamies yjacinto Mingall.

Al logogrifo numérico: Luis Puig, Nick Cartró 1.°, Nick
Cartró 2.°, Juan Tuset, Dick Nevier, M. Dibau, Narciso
Arús, J. Branzuela, Esteban Martínez, Juan Puighey, Er¬
nesto Hernández y José González.

A la campanilla numérica: Jaime Tolrá, Luis Puig, Nick
Cartró 1.°, Nick Cartró 2.°, Juan Tuset, Dick NevJer, M.
Dibau, Cirilo Prats, Narciso Arús, J. Branzuela, Esteban
Martínez, Juan Puighey, Juan Torra, Ernesto Hernán¬
dez y José González.

A la charada: José González, Luis Puig, Nick Car¬
tró 1.°, Nick Cartró 2.", Juan Tuset, Dick Nevier, M. Di¬
bau, Narciso Arús, Esteban Martínez, Jaime Tolrá y
Miguel Pamies.

Al jeroglífico charadístico: Jaime Tolrá, Luis Puig,
Nick Cartró 1.°, Nick Cartró 2.°, Juan Tuset, Narciso
Arús y Jacinto Mingali.

Este vejete iba en seguimiento de dos pollitas que
de súbito desiaparecieron, dejándole con un palmo
de narices. Los ojos que aparecen en el disco pró¬
ximo al viejo deben recortarse y ser colocados de
modo que se vea claro y distintamente álas dos mu¬
chachas.

SOLUCIONAS
Al concurso núm. 7?.—LOS CHINOS



PRIMER PREMIO
SUPLEMENTO ILUSTRADO 591

del ExciDo. igQQtamieQtd de
Doritainna lo ha obtenido la far-DdrilBlUUd macia del Dr. Domè¬
nech, en donde se elabora el ma-
ravilloao tónico-reconstituyente
Fosfo-Qllco-Kola Domeneoh,

que recomiendan los médicos más eminentes para combatir con éxito seguro la Neurastenia, Olorosls, Debilidad
Palpltaolenes. Oonvaleoenolas y demás enfermedades nerviosas. Se entregará GRATIS una muestra en elegante
caja metálica á quien lo solicita al autor. — B. DOMENEOH, farmapéutloe, — Benda San Pablo, 71, Barcelona.

PIDÂSB~PARA ctjrar LAS

ENFERMEDADES NERVIOSAS
ELIXIR

POLIBROmURADO
AmARGOS

QUE CALMA, REGULARIZA V rORTIEICA LOS NERVIOS
OHITEBSHLPIEIITE BEGOPIEIIDRDO FOB LOS PIÉOIGOS 0 EjBIIIEBTEB

Su acción es rápida y maravillosa en la EPILEPSIA (mal de Sant Pau), COREA (baile de San Vito),
HISTERISMO, INSOMNIO, CONVULSIONES, VERTIGOS, JAQUECA (migraña),

COQUELUCHE (catarro de los niños), PALPITACIONES DEL CORAZON, TEMBLORES, DELIRIO,
DESVANECIMIENTOS, PERDIDA DE LA MEMORIA, AGITACION NOCTURNA

y toda clase de Accidentes nerviosos.
Farmacia del Dr. AMARGOS, PLAZA DE SANTA ANA, 9.

írOMftWLESCasadestó

CUTtnCION -

"RADICAL

-BE-LB5ENFEKMEDflDE5-,,#^^
a» 7TS,

PRECIO i50>^

>-ñRCOón.TEfírRO

JiliBE YEBDií BemnlGeníe,
petlimo; Escrofulismo; Llagas pier¬
nas, garganta: Eccemas; Granos; Cas-
pa. — EsondUlers, 23, Barcelona

HISTOIIÉHICO "FUIC JOFRË"
Tratamiento racional y curación
radical de las enfermedades con¬
suntivas; TUBEBCUI-OSIS, ane¬
mia, neurastenia, escrófula. Un¬
fatismo, diabetes, fosfatnrla, etc

De indiscutible eficacia en las «fie¬
bres agudas» y en las llamadas

FIEBBES de BABCEI.ONA

Venta en todas las farmacias, dro¬
guerías y centro de especialidades.

Representant* para Cataluña:
W. F'IOXJBIK.A.S.

Cortes, 489.—Barcelona.

DOLOR
reumático, inflamatorio y
nervioso, se logra su cu¬
ración completa, toman¬
do el tan renombrado
DUVAL, que con tan
feliz éxito Vende la cono¬
cida farmacia Martínez;
Centro calle de Robador
(esquina San Rafael, 2).

DESCONFIAR

El cllr«to
I d« Magnesia
Blskop es uriA

I bibidft rofroiCDati
I qui f ueiJf
^ coa peFfec4A según*

<lad auósnitSocWel
«fto. Alemie do sof

•gFOd«bi« como t>e«
Oída niatmlnOtobea
Coa auafidad sobro

I el «ieoire f la pícL.
I Setecomieodaesfiae
i elahnenie para pee*
I sorus delicadas f
i niños.

Ca Eamaaciaa*

^MAONCSIA

DE IMITACIONES

Ct ottrato de
IRDpiiaalN Graiiu*
lado ClDPNDacen*
fD da Bl·liop* ori*
ginalmente i/ivenu*
oo pop Atracb Bis*
Nop. e» U úaíca pre«

fiaucíón pura etiiraas de eu clase. No
bay oiogdn oubati*
tu*o «tao-bueno»*
PóngAse eepecial cui>
dedo en exigir qu«
cada, frasco flcvo el
nomwe y Ua «rlU»
de Auaco BisMOP.
as, Spel·iiao Street.
London.

« Oa'aconflaa 4a /mltactonea

DC bisnop'

Jan d* EL PRINCIPADO, EseuRtlters Blanetis, S bis, bajo.
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